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D.     DIEGO D. 
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FÉLIX •  .   .   .   . 
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CASTILLO •.  .   .   . 

AlfiLiaciles. 


Concepción  Mauin. 
Pilar  Segarua. 
N.  DE  Anca. 
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La  acción  en  Madrid ,  en  el  reinado  de  Felipe  ill. 


e"^  ¿"*  r>  f"""  *"?  /^ 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  D.  Diego,  amueblada  al  gusto  de  la  época,  puer- 
tas, uua  en  el  fondo  y  otra  á  la  derecha  del  actor;  á  la  izquierda 
un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 


Doña  Beatriz,  I\és. 

I\ES.        ¿  Con  que  al  fin  ?. . . - 
.  Beatriz.  Sí  ,  ya  cumplida 

mi  dicíia  va  a  ser,  Inés. 

i  Qué  contenta  estoy!  ¿No  ves? 
Inés.        Acabó  la  triste  vida ; 

la  soledad ,  el  dolor , 

los  celos...  y  la  impaciencia, 
Beatriz.  ¡Seis  años!  Tan  larga  ausencia, 

¿no  habrá  entibiado  su  amor? 
Inés,        ¡  Qué  sospecháis ,  entibiar ! 

Donjuán,  tan  fiel ,  tan  amante... 

¿  cómo  ha  de  ser  inconstante  ? 

j  Él  llegaros  á  olvidar !. . . 

Tal  pensamiento  ,  señora  , 

hace  agravio  á  su  hidalguía. 
Beatriz,  j  Ay !  De  pesar  moriría , 

¡  tanto  mi  pecho  le  adora  ! 

Verdad  que  solo  mi  padre 

con  él  parte  mi  cariño  ; 


8 

le  conocí  desde  niño  ; 
cuando  aun  vivia  mi  madre. 
¡  Él  solo  de  mi  orfandad 
pudo  templar  la  amargura  , 
con  su  amistad  tierna  y  pura  ! 

l.N'hs.        Ese  recuerdo  apartad. 

Beatriz.  Mi  padre  á  Espafia  volvió 

buscando  á  su  mal  consuelo... 
Mi  madre  quedó  en  el  cielo. . . 
¡y  sola  en  el  mundo  yo ! 
En  vano  mi  padre ,  anciano  , 
queriendo  otra  madre  darme  , 
por  un  apoyo  buscarme 
á  doña  Ana  dio  su  mano... 
Porque  el  cariño  filial , 
sencillo ,  tierno ,  elevado  , 
solo  vive  alimentado 
en  el  seno  maternal. 
¡  Respetada ,  no  querida ! . . . 
¡Respeto ...  débil  lazada ! . . . 
Ella  en  ía  corte  criada.,. 
¡Yo...  en  la  América  nacida  I.. 
Allí  aprendí  á  contemplar 
del  Señor  el  poderío  , 
y  el  tierno  corazón  mió 
á  su  grandeza  elevar  ; 
á  ser  sumisa  á  mi  padre  , 
á  ser  fiel  á  mi  don  Juan  , 
y  á  rogar  con  tierno  afán 
por  el  alma  de  mi  madi'e. 
Mas  hoy  llega ,  y  ya  mis  penas 
terminarán,  Inés,  sí. 

Inés.        ¡  Oh ,  seréis  feliz  ! 

Beatiuz.  Aquí 

me  aguardan  horas  serenas ; 
y  en  mi  completa  ventura , 
yo  bendeciré  al  Dios  bueno, 
que  amparo  prestó  en  su  seno 
á  esta  infeliz  criatura. 
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Y  a  tí,  mi  carino  fiel 
no  olvidará ;  tú ,  tan  buena , 
que  has  compartido  mi  pena , 
i  que  siempre  me  hablabas  de  él ! 

Inés.        Yuestra  madre  al  espirar 
os  encargíj  a  mi  cuidado. 

Bkatriz.  ¡  Y  tú  no  lo  has  olvidado ! 

Inés.         ¡  Quién  os  trata  sin  amar ! 

{Aparece  don  Diego  ,  Inés  se  va). 

ESCENA  II. 


Don  Diego  ,  Doña  Beatriz. 


Diego.     .Buenos  dias,  hija  mia. 
Beatriz.  ¡Oh  padre  mió  ,  llegad  ; 

qué  feliz  soy !  ¿No  me  engaño ; 
"    por  fin  hoy  llega  don  Juan  ? 
Diego.       Según  su  carta ,  muy  poco 

es  lo  que  debe  tardar. 
Beatriz.  !  Ay !  ¡La  alegría  rne  mata !. . . 

¡  Mas  qué  suceso  fatal 

anubla  vuestro  semblante ! 

¿Qué  tenéis,  señor?  Hablad. 
Diego.      Nada ;  dispensa ,  hija  mia , 

el  que  ño  pueda  ocultar 

la  pena  que  el  pecho  siente  ; 

presto  casada  estarás. .. 

tal  vez  te  alejes  de  mí , 
'  y  al  verme  en  la  ancianidad 

abandonado... 
Beatriz.  Señor, 

no  abriguéis  ese  pesar ; 

don  Juan  no  tiene  cual  yo 

la  inmensa  felicidad 

de  tener  padre ;  la  muerte 

se  lo  quiso  arrebatar... 

j  Desgraciado  !  Sin  mi  amor , 

sin  vuestra  noble  amistad , 
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¡ gemiría  abondonado !... 
¿  Qué  mas  puede  ambicionar 
que  vivir  al  lado  vuestro? 
Üesde  su  mas  tierna  edad 
cual  á  su  padre  os  venera , 
¿Cómo  dejaros  querrá  ?.. . 
Además ,  yo. . .  no  podria 
consentir...  cruzar  el  mar 
otra  voz...  es  tan  espuesto... 
y  viviendo  feliz...  ¡Bah! 
¿Qué  importa  que  sea  en  Lima 
ó  en  Madrid  ?  Lo  mismo  da. 

Diego.      Tus  palabras  cariñosas 
gozo  y  alivio  me  dan ; 
vivir  sin  tí  no  podria. . . 
Agravio  causan  quizá 
mis  palabras  á  doña  Ana . 
que  es  tierna  esposa  y  leal : 
pero  aunque  ella  buena  sea  , 
y  alegre  la  soledad 
y  tristeza  de  mis  años , 
nunca  el  sitio  ocupará 
que  en  mi  corazón  tu  madre  ; 
no  puede  ser. . .  ¡  Oh  !  j  Jamás ! 
¡Pobre  Margarita  mía! 
Perdona ,  si  á  mi  pesar 
otra  tu  puesto  ocupó. 
■Mas  sola  y  en  tierna  edad 
necesitaba  tu  bija 
quien  pudiera  vigilar 
por  su  inocencia  y  virtud  !.>. 

Beatrm.  ¡  Oh ,  padre  ,  llorando  estáis ! 
Si  es  que  mi  boda  os  aflige  , 
si  causo  vuestro  pesar , 
no  me  cas.iré. 

DiEoo.  j  Hija  mia , 

mi  Beatriz !  Ven  acá ; 
estas  lágrimas  que  vierto 
son  de  placer;  ¿dudarás 


que  yo  tu  dich.i  deseo? 

Si  en  ver  tu  felicidad 

se  cifra  foda  la  mia. 
Beatriz.  Prometedme  alegre  estar, 

y  no  volver  á  afligiros. 
Diego.      Prometido. 
Beatriz.  -  j  Bien  está ! 

Ahora  dadme  vuestra  mano.  {La  besa). 
Diego.      ¿Qué  haces?  ¡ Oh  Señor  !  Dejad 

que  ella  mis  cansados  ojos 

pueda  piadosa  cerrar. 

ESCENA  III. 

Do\  Diego,  Doña  Beatriz,  Inés  y  Castillo. 

hÉs.        Entra ,  Castillo. 

Beatriz.  ¡Diosmio!... 

¡  Ya  está  aquí ! 
Castillo.  ¿Me  dan  licencia 

sus  señorías? 
Diego.  Pues  no?,., 

entra  ,  no  tengas  vergüenza. 
Castillo.  (¡Válgame  Dios  qué  hermosura!) 

Guarde  Dios  á  vuecelencia , 

y  á  doña  Beatriz...  Señora... 

Cuando  así  don  Juan  os  vea 

tan  hizarra ,  mucho  temo. . , 
Beatriz.  ¿Qué? 

Castillo.  Que  pierda  la  cabeza. 

Diego.      ¿Cuándo  ha  llegado  don  Juan? 
Castillo.  A  un  cuarto  de  hora  no  llega 

que  desmontamos ;  mandóme 

que  al  momento  me  viniera 

á  rogaros  le  otorguéis 

de  presentarse  licencia. 
Diego.      Díle  que  yo  le  agradezco 

(aunque  escusarla  pudiera  , ) 

su  discreción  ;  que  no  tarde ; 
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pues  tenemos  impaciencia 
por  abrazarle.  Vé  pronto. 

Castillo.  Voy  con  la  mayor  presteza. 
{Salen  Castuxo  ó  I>ks). 

Beatriz.  ¡  Padre  mío  ,  qué  alegría  ! 
¡  Ha  cumplido  su  promesa ! 

Diego.      Don  Juan  es  un  caballero , 
y  ha  obrado  como  quien  era. 
Vé  á prevenir  ú  doña  Ana... 
sepa  tan  diciiosa  nueva 
de  tus  labios ,  pues  se  goza 
en  lo  que  á  tí  te  interesa. 

Beatriz.  Salió,  seguu  su  costumbre 
temprano...  Mas  aquí  llega. 

ESCENA  IV. 


.  Don  Diego  ,  Doña  Beatriz,  Doña  Ana,  Don  Pedro. 

Pedro.     Señor  don  Dieg\..  Señora... 
UíEGO,       ;  Oh  don  Pedro !  Bien  llegado. 

¿A  qué  el  verme  tan  honrado 

debo  la  fortuna  ahora? 
A:^A.        Señor;  de  misa  salia; 

y  don  Pedro  ,  por  honrarme 

lia  querido  acompañarme. 
Pedro.     Soy  yo  el  que  honor  recibía ; 

y  celebro  la  ocasión , 

pues  sé  que  doña  Beatriz 

va  á  ser  muy  pronto  feliz. 
Beatriz.  ¡  Oh  !  j  Gracias  ! 
Diego.  Y  con  razón. 

Ana.        Cuando  llegamos,  salia 

Castillo ,  le  he  preguntado 

por  don  Juan  ,  y  me  iia  contado 

que  á  Madrid  en  este  día 

acababan  de  llegar. 
Diego.      Así  es  la  verdad ,  doña  Ana. 
Ana.         ¡Oh  Beatriz!  Ponte  galana  ; 

¿  Por  qué  tu  dicha  ocultar? 
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Diego. 


A>;a. 
Pedro. 


iílEGO. 


1^i;dro. 


Beatriz 


Tú  le  amas ,  será  tu  esposo ; 
don  Diego ,  ¿  no  digo  bien? 
Conmigo  á  tu  cuarto  ven ; 
¡  Qué  momento  tan  dichoso 
te  aguarda ! 

Sí,  vé,  hija  inia... 

Y  no  te  cause  rubon 

que  es  noble  y  puro  tu  amor ; 
¡  tu  dicha  es  la  gloria  mia ! 
Señoras  ,  con  mi  presencia 
estorbaros  sentirla. 
¡  Oh !  No. 

Quedarme  sería 
inoportuna  licencia , 
señor  don  Diego... 

Mandad... 

Y  á  menos  que  os  disgustéis , 
no  tanto  nos  olvidéis. 

Me  honráis  con  tanta  bondad. 
El  día  os  avisaré 
de  la  boda. 

Gracias  doy... 
Señora...  '{A  doña  A7ia).  Vos,  gozad  hoy 

(/l  Beatriz). 
cuanto  merecéis ,  que  á  fe  , 
no  hay  dama  en  Madrid  cual  yos , 
por  lo  discreta  y  hermosa ; 
viváis  mil  años  dichosa. 
Don  Pedro,  que  os  guarde  Dios. 


ESCEMA  V. 


Don  Diego  ,  Do.na  Beatriz,  Doña  Ana. 


Ana.        ¡  Sercás  feliz  ,  tu  ventura 
nuestro  gozo  colmará ! 

Beatriz.  ¡  El  cielo  os  oiga ! 

Diego.  ¡Sí  hará! 

que  vuestra  pasión  es  pura. 
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Ana.        ¿ Con  que  este  es  el  caballero . 
de  quien  me  hablasteis  ,  señor? 

Diego.      Sí  ,  doña  Ana ;  mucho  honor 
nos  dispensa.  Yo  le  quiero ; 
porque  cuando  á  Lima  fui 
á  ser  oidor  en  su  audiencia , 
amparo  y  benevolencia 
á  su  padre  merecí. 
Su  madre ,  noble  y  sincera  , 
fué ,  para  mi  buena  esposa , 
más  que  amiga  cariñosa 
una  hermana  verdadera ; 
allí  de  todos  estraño , 
ellos  mi  familia  fueron  , 
nunca  me  desatendieron... 
así  pasó  año  tras  año. 
Ellos  ,  con  afán  prolijo 
por  contemplarme  feliz , 
quisieron  que  Beatriz 
fuera  esposa  de  su  hijo  ; 
juntos  crecieron  los  dos 
amándose  con  ternura... 
mas ,  era  mucha  ventura , 
y  no  la  permitió  Dios. 
Mi  Margarita  querida 
murió. ..  Dios  la  dé  sosiego ; 
y  al  padre  de  don  Juan  luego 
le  vimos  perder  la  vida, 
j  Justicia ,  ó  del  cielo  saña 
que  mató  nuestra  alegría !. . . 
El  pesar  me  consumía... 
y  dimos  la  vuelta  á  España. 

A?(A.        ¿Y  él? 

Diego.  Nos  miró  con  dolor 

partir ,  mas  era  preciso. 

Ana.  ■      ¿Y  cómo  venir  no  quiso  ? 

Diego.      Le  sujetaba  su  honor. 
Su  padre ,  con  el  estado 
ciertos  negocios  tenía , 


í'ó 

que  abandonar  no  podia' 

hasta  haberlos  terminado ; 

y  allí  se  quedó  don  Juan 

soñando  amor  y  ventura , 

que  hoy ,  tras  tanta  desventura , 

porlin  la  realizarán. 
Ana.        ¡Beatriz!  ¿Contristada  estás 

cuando  tu  boda  cercana ?. . . 
Diego.      Cierto ,  bien  dice  doña  Afla«, 

¡  qué  te  pasa !  ¿  A  llorar  vas  ? 
Beatriz.  ¡  No  sé  qué  vago  temor 

me  asalta !...  Un  presentimiento 

me  dice  que  ese  momento 

tan  bello,  tan  seductor, 

no  he  de  mirar  realizado. 
Diego.      ¡Por  qué  tal  duda  abrigar! 
Beatriz.  í  Oh !  No  lo  puedo  esplicar. 
Ana.        ¡Bah!  desecha  ese  cuidado. 

Temores  de  enamorada  ■ 

que  se  disiparán  luego... 

Vamos,  recobra  el  sosiego , 

que  no  te  halle  contristada. 

Ven,  que  yo  te  adornaré 

para  que  te  encuentre  hermosa. 

Cuando  vas  á  ser  dichosa , 

¿  entristecerte  ?  ¡  Por  qué  1 
Diego.      Sí,  marcha  mi  Beatriz. 
Ana.        Ven,  que  yo  te  servii-é. 
Beatriz.  Por  complaceros  iré. 
Diego,      j  Dios  mió,  hacedla  feliz. 

{Salen  Doña  A.w  t/  Beatriz  por  la  derecha ,  Do>  Diego 
por  el  fondo  ;  momentos  después  entran  Do.n  Juan  y  Cas- 
tillo.) 

ESCENA  VI. 

Don  Juan,  Castillo. 
Juan.       ¡  Castillo ,  no  es  sueño !  ¿  Di , 


16 

tula  viste? 
Castillo.  Sí  señor. 

Juan.        ¿Y  cómo  está? 
Castillo.  ¡  Mas  hermosa 

que  nimca!  ¡  Válgame  Dios ! 

Al  mirarla  me  dio  frió... 
Juan.        Majadero. 
Castillo.  Por  mí ,  no  ;   , 

i  mas  temo  qiie  os  vuelva  loco ! 

No  es  la  niña  que  salió 

hace  seis  años  de  Lima... 

¡  Es  la  humana  perfección ! 

¡  Qué  talle  aquel,  y  qué  ojos , 

y  qué  boca  !.,.  Y...  qué  temblor 

la  dio  cuando  me  vio  entrar 

y  conoció  que  era  yo ; 
'  sus  mejillas  se  tiñeron 

del  mas  hermoso  arrebol... 
JuA>-.        ¿Yqué  te  dijo?' 
Castillo.  ¿A  mi?...  Nada. 

Sv\y. .      ¿  Por  mí  no  te  preguntó  ? 
Castillo.  Estaba  el  padre  presente... 

Y  una  doncella  de  honor... 
Juan.        Sí  ,  dices  bien ;  ¡  estoy  loco ! 

i  Seis  años  sin  verla ! . . .  ¡  Oh ! 

pudiera  haberme  olvidado. .. 

sí  á  otro  le  diera  su  amor , 

por  Cristo  le  arrancaría 

la  vida  sin  compasión. 

Pero  me  olvido...  Vé,  avisa 

mi  llegada.  ¡  La  emoción 

de  volverla  á  ver  me  mata ! 

¿No  marchas?..  Más  ya  salió. 

ESCENA  VIL 
Don  Juan, 
Ji'AN.        ¡Por  fin  á  Españailegué ! 
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¡  Tras  tantos  años  áe  ausencia 
"  hoy  se  calma  mi  impaciencia. ., 
¡  Hoy  á  mi  amada  veré  ! 
Si  un  tiempo  desesperé 
de  conseguir  su  ternura , 
hoy  ,  la  gloria ,  la  ventura 
lograré ,  doble  y  cumplidf, 
de  verla  á  mi  suerte  unida 
y  de  gozar  su  hermosura. 
¡Sueños  de  felicidad!... 
Que  sueños  me  parecían 
cuando  los  años  corrían 
ausente  de  su  beldad ; 
de  ese  mar  la  inmensidad 
nos  separaba  inhumano. . . 
mas  era  ese  escollo  vano. .. 

Y  si  padecí  ál  dejarla , 
gozo  al  ir  á  resobrarla 
el  placer  mas  soberano. 

¡  Hoy  la  veré ,  y  á  mí  pecho 
que  amor  atesora  fiel , 
tortLu-a  un  pesar  cruel ! 

Y  de  celos  el  despecho 
cual  fiero  huracán  deshecho 
me  roba  mi  dulce  calma!... 
¿Por  qué  tal  duda  en  el  alma  ? 
j  Por  qué  tan  triste  aprensión , 
si  al  darme  su  corazón 

me  da  de  su  amor  la  palma ! 

ESCENA  VIII. 

Doy  Juan,  Do.n  Diego. 

Diego.      ¡  Don  Juan ! 

Juan.  ¡  Oh  señor  don  Diego ! 

Diego,      j  Qué  placer !  Al  abrazaros 

innunda  el  gozo  mi  alma ; 

después  de  tan  largo  espacio 

2 
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sin  vernos...  ¡  Triste  de  mí! 
¡  Que  siempre  hay  algo  de  amargu- 
en los  contentos  del  mundo  ! 
Al  veros  _,  al  estrecharos 
junto  á  mi  pecho ,  recuerdo 
momentos  que  ya  pasaron. 

Juan.        ¿Vais  á  afligiros,  señor? 

Diego.      Disimula  á  un  pobre  anciano 
su  debilidad...  Allí... 
quedó  el  cuerpo  inanimado 
de  mi  buena  Margarita... 
allí ,  los  días  pasaron 
mas  felices  de  mi  vida. 
Mas  te  entristezco...  y  mal  hago. 
¿Y  tú? 

juAiy.  Yo,  también  sufrí 

horriblemente  apartado 
de  la  hermosa  Beatriz , 
el  objeto  que  mas  amo , 
por  quien  diera  mi  existencia , 
mi  dicha,  mi  honor  ,  ¿y  cuándo? 
Cuando  la  muerte  de  un  padre 
me  desgarraba  en  pedazos 
"  el  corazón!...,  ¡  Ah  don  Diego  ? 
¡Al  mirarme  abandonado , 
sin  saber  cuándo  podría 
dejar  aquel  suelo  ingrato  , 
donde  pesares  tan  solo 
me  aguardaban ! . . .  contemplando 
la  inmensidad  de  los  mares 
por  barrera !...  ¡  donde  náufrago 
antes  de  llegar  á  España 
fuera  tal  vez  arrojado    • 
en  alguna  estraña  tierra !... 
j  A  veces. . .  considerando 
si  podría  Beatriz 
haberme  al  olvido  dado!;. . 
Perdonad ,. .  ¡  Cuando  se  sufre. . . 
se  duda  de  lo  mas  santo ! 
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Diego.      Sí  ,  don  Juan  ,  es  la  verdad  ; 
mas  por  dicha  terminaron 
tantos  temores  y  dudas ; 
te  encuentras  á  nuestro  lado ; 
Beatriz  te  ha  sido  fiel , 
y  como  tú ,  conservando 
el  recuerdo  de  aquel  tiempo 
-  venturoso ,  no  ha  dejado 
de  suspirar  por  tu  vuelta. 
Pero...  ¿Qué  tienes?  ¡  Te  hallo 
distraído ...  pensativo !.. . 

Juan.        Tenéis  razón ;'  ¡siento  tanto 
el  perderá  Beatriz!... 
Muchas  veces  he  dudado 
si  deberla  venir... 
pero  mi  honor  empeñado 
rae  obligaba... 

Diego.  j  Qué  !  ¿  No  puedes 

ser  su  esposo  ? 

Juan.  El  bien  mas  alto 

que  me  podríais  hacer 
es  ese. . .  Pero  pensadlo ; 
don  Diego ,  de  mi  fortuna  , 
(cumpliendo  cual  hombre  honrado ) 
solo  la  mitad  esmia... 
Y  no  quisiera ,  abusando 
de  vuestra  palabra  dada  , 
con  la  boda  disgustaros. 

Diego.      ¡Por  Dios ,  que  temblé  al  oir 
tus  palabras !  ¿  Crees  acaso 
que  busco  yo  las  riquezas  , 
para  el  que  logre  la  mano 
de  mi  hija?  Lo  que  quiero 
es  lealtad  ,  amor  casto 
á  Beatriz ,  porque  dote 
tiene  mas  que  es  necesario 
para  vivir  en  el  mundo. 
No  me  ofendo  al  escucharlo 
de  tu  boca ,  pues  conozco 
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que  de  fu  Jionrailez  guiado  ■ 
has  querido  prevenirme... 
mas  bien ,  debo  de  alabarlo. 
¿  Pero  es  aeaso  ese  golpe, 
de  tu  fortuna  quebranto , 
algima  pérdida?... 

Jl'AN.  No. 

Cumplir  tan  solo  un  encarga 

que  en  los  postreros  instantes 

de  su  conciencia  guiado , 

me  hizo  mi  padre  al  morir. 
Diego.      Te  ayudaré  á  ejecutarlo  ; 

que  asunto  de  esa  importancia 

¡no  debe  ser  despreciado! 

Alabo  tu  rectitud... 

Pero  luego  mas  despacio 

me  lo  esplicarás ;  ahora 

pensemos  en  vuestros  lazoí 

ya  que  el  cielo  nos  permit 

reunimos. 
JüAJí.  Señor ,  tanto 

debo  á  vuestro  corazón , 

que  nunca  podré  pagarlo. 
Diego.      ¡Haz  cá  Beatriz  dichosa... 

y  me  doy  por  bien  cobrado ! 
Ju.-IlN.        ¡Os  lo  juro! 
Diego.  Voy  por  ella. 

ESCENA  IX. 

(Don  Juan  acompaña  á  Don  Diego  hasta  la  puerta  ,  y  at 
volverse  por  el  lado  clelhalcon,  queda  sorprendido  mirando 
por  él.) 

Juan.        ¡  Cielos  ,  si  estaré  soñando ! 
Una  mujer  eljardin 
cruza  con  veloces  pasos ! . . . 
No  puedo  verla  la  cara. . . 
Será  Beatriz...  No  me  engaño  , 
despide  á  un  hombre  ,  y  le  dá 
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un  papel...  será  el  criado , 
(le  su  aiTiante  mensajero... 
Saldré  de  dudas  ,  ¿  qué  aguardo  ? 
{Va  á  salir,  pero  se  detiene,  y  después  de  un  momento 
de  duda ,  viene  al  proscenio  sin  mirar  al  balcón). 
Pero. . .  si  no  es  ella  ,  doy 
con  mi  cólera  un  escándalo , 
y  no  descubriré  nada 
aun  siendo  cierto  mi  daño... 
Solo  será  prevenirla. 
Sí ,  es  verdad...  Don  Juan  ,  despacio ! 
calma,  y  observar  á  todos... 
¡  Y  si  fuera  de  ese  amaño 
capaz ,  Beatriz  !...  ¡  Oh  ,  tiembla! 
4 tiembla,  sí ,  porque  te  amo ! 

ESCENA  X. 

Don  Diego,  Don  Juan,  Doña  Beatriz. 

Diego.      Llega ,  hija  mia ;  don  Juan 

impaciente  te  aguardaba... 
Juan.        (¡  Qué  hermosa  está !) 
Beatriz.  ¿Me  esperaba? 

JüA?í.       ¡Oh  Beatriz!  Todo  mi  afán 

desde  que  ausente  me  vi 

de  esos  brillantes  luceros  , 

ha  sido  volver  á  veros. 

I  Por  vos  tan  solo  viví ! 

¡  Con  vos  tan  solo  soñaba 

aun  despierta  el  alma  mia ! 
DiRGO.      También,  Beatriz,  sufría 

el  tiempo  que  os  esperaba... 

Y  ya  que  cercana  mira 

ver  cumplida  su  ventura , 

llora  de  dicha  y  ternura ; 

jde  dulce  emoción  suspira! 

Su  inocencia  y  su  candor  . 

disculpan  á  suademan... 
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mas  olla  os  ama ,  don  Juan  , 
no  lo  dudéis. 

Jv\y.  ¡Por  favor!... 

Ved  mi  angustia  ,  hablad ,  señora 
y  termine  mi  impaciencia  , 
¡  sepa  yo  si  en  esta  ausencia 
no  me  olvidasteis !... 

Bkatriz.  Aliora 

que  está  mi  padre  presente , 
y  que  aprueba  nuestra  unión , 
sabed  que  mi  corazón 
no  se  olvidó  del  ausente; 
sentí  veros  tan  lejano... 
Y  gozo  viéndoos  aquí , 
placer  que  nunca  sentí... 
i  Contenta  os  daré  mi  mano  ! 

Jü'AN.        ¡  Oh  ,  gracias ,  gracias ,  Dios  mío  ! 
mi  dicha  no  es  ilusoria. 

íIeatriz.  Guardaba  vuestra  memoria  , 
y  os  guardaba  mi  albedrío. 

Diego.      Don  Juan ,  aunque  la  amistad 
que  nos  une  no  es  escasa  , 
hoy...  siento  que  aquí  en  mi  ca 
no  podéis  estar ;  mirad  , 
ella  es  niña^  y  vos  amante  , 
y  aunque  honrados...  ese  fuego 
es  tal...  que  por  mi  sosiego 
os  pido  que  hasta  el  instante 
en  que  su  esposo  os  llaméis , 
sigáis  en  vuestra  posada... 
Mi  acción ,  sencilla  y  honrada , 
pienso  que  no  achacareis 
a  desprecio...  Ni  ocasión... 
de  poderos  agraviar. 

Jüa:^.       Vos  ,  solo  podéis  obrar 
como  cumple  á  la  razón. 
Pero  os  suplico ,  don  Diego  , 
que  el  momento  apresuréis , 
que  hijo  vuestro  rae  llaméis. 
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Beatriz ,  unid  vuestro  ruego. 
Diego.      Don  Juan ,  esta  noche  iré 

á  pedir  al  soberano 

su  aprobación ;  y  su  mano 

mañana  te  entregaré. 
Juan.        Gracias ,  señor. 
Diego.  No  es  prudencia 

dilatar  mas  ese  dia... 

pudiera  la  muerte  mia 

hacer  mas  larga  la  ausencia 

«fue  habéis  sufrido. 
JüAs.  Es  verdad. 

(Ni  aun  me  mira ,  por  los  cielos 

que  se  aumentan  mis  recelos). ' 

Señor ,  licencia  me  dad.  ( A  don  Diego). 
Diego  .      ¿  Tan  pronto  os  vais  ? 
Beatriz.  ¡Disgustado 

parece  que  está  don  .Juan ! 
Juan.        Disgustos...  que  pasarán...  (Conironia). 

Estoy,  en  verdad ,  cansado. 
Diego.      Descansad,  y  volved  luego. 
Beatriz.  (¡Por  qué  tan  triste  me  mira !) 
Juan.        (Está  trémula,  y  suspira.) 

Señora. . .  Señor  don  Diego. . . 
Beatriz.  (¡  Por  qué  me  mata  mi  esperanza !. . . 

He  perdido  su  amor.  ¡  Cielos  !) 
Juan.       (¡  Oh !  Si  son  ciertos  mis  celos , 

cierta  será  mi  venganza.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Calle  corta;  á  la  derecha  formando  ángulo,  la  casa  de  D.  Diego; 
en  el  primer  bastidor  dando  frente  al  público,  ventana  baja  con 
reja;  en  la  pajed  lateral  la  puerta  principal  con  un  balcón  en- 
cima; la  fachada  se  prolonga,  figurando  un  jardin,  hasta  el  fondo, 
en  donde  hay  otra  puerta  pequeña.  A  la  izquierda,  en  primer  tér- 
mino, la  salida  de  una  calle  que  hace  frente,  ala  que  forma  la 
casa  de  D.  Diego;  en  segundo,  la  fachada  de  una  Iglesia,  sobre 
cuya  puerta  habrá  una  imagen  de  la  Virgen,  alumbrada  por  un 
farol . 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Juan,  Castillo, 

JiJAjí.       Castillo,  es  tal  mi  impaciencia, 

que  dudo  poder  lograr 
^  hoy  la  dicha  singular 

de  mirarme  en  su  presencia  ' 

á  solas,  y  sin  testigos; 

Esta  mañana  su  padre 

me  obligó,  mal  que  me  cuadre, 

á  esperar  ;  somos  amigos... 

mas...  no  fia  en  mi  amistad 

y  me  agravia. 
Castillo.  La  ocasión 

es  siempre  la  que  al  ladrón 

hace  serlo  ;  es  la  verdad. 

Y  aunque  el  viejo  en  el  honoj 

confie... 
TuAi<.  ¡De  Beatriz 

dudar! 
'astillo.  Señor,  un  desliz. 
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puede  tener  la  mejor. 
Juan.       Es  que  yo  soy  caballero, 

y  sé  cuál  debo  de  obrar. 
Castillo.  La  lumbre  junto  á  im  pajar... 

y  la  zorr-a  en  gallinero... 

Por  último,  no  os  quejéis, 

pues  que  al  fin  habéis  logrado 

que  amanta  os  haya  otorgado 

el  que  esta  noche  la  habléis. 
Juan.        No  es  capricho  necio  y  vano 

el  querer  hablarla  aquí.  • 

En  seis  años  ñola  vi... 

y  va  á  entregarme  su  mano. 

Por  eso  quiero  escuchar 

aquí  á  solas,  de  su  labio, 

que  no  hizo  á  mi  amor  agravio 

y  su  fe  supo  guardar. 
Castillo. ¿Y  si  llegáis  á  saber 

que  al  verse  en  tan  larga  ausencia, 

lejos  de  vuestra  presencia, 

os  olvidó? 
Juan.  ¿Qué  he  de  liacer? 

¡Si  fuese  así,  vive  el  cielo!... 

Entonces...  de  España  huyera, 

y  á  la  América  volviera 

á  esconder  allí  mi  duelo. 

Porque  vengarme. . .  ¡su  amor 

era  mi  ambición  tan  solo!... 

Si  ella  me  paga  con  dolo, 

¿evitaré  este  dolor 

con  una  necia  venganza? 

Si  pierdo  su  corazón  , 

¿qué  le  importa  á  mi  razón 

porque  tal  dicha  no  alcanza? 

¡Huyendo. . .  la  evitaría 

que  padeciera  el  pesar 

de  tener  que  confesar 

su  ingratitud  y  falsía! 

¡Porque  sin  tener  su  amor, 
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jamás  su  esposo  seré 

y  por  no  agraviarla,  huiré 

aunque  padezca  mi  honor! 

¡Pero  tarda!...  ¡vive  Dios! 

¿habré  temprano  venido? 
Castillo.  El  padre  habia  salido 

cuando  llegamos  los  dos. 
Juan.        Entonces,  ¿la  hora  es  esta 

á  que  te  dijo  la  Inés 

que  viniera? 
Castillo.  Esta  es, 

si  no  mintió  en  su  respuesta. 

Gallad...  rumor  he  sentido 

como  de  pasos,  si  alguno... 
Juan.        ¿Qué  buscará  este  importuno? 

Aparta  y  no  metas  ruido. 
(Don  Félix  aparece  por  el  fondo;  Castillo  se  esconde 
en  el  ángulo  que  forma  la  casa  de  Don  Diego.) 

ESCENA  11. 

Don  Juan,  Castillo  y  don  Félix. 

Juan.       ¿Quién  va? 

Félix.  -         Perdonad,  hidalgo, 

si  he  venido  á  incomodar; 

ocupando  estáis  la  calle. . . 

si  no  os  enoja,  escuchad. 
JVan.       Vuestro  porte,  señor  mió, 

me  obliga:  podéis  llegar 

y  decid  cuanto  gustéis , 

que  mas  que  curiosidad, 

á  escucharos  me  conduce 

la  hidalguía  que  mostráis. 
Félix.  Vuelvo  á  pediros  perdón. . . 
Juan.       Ese  lenguaje  dejad, 

y  ved  en  qué  he  de  serviros: 

que  lo  haré;  no  dudéis  mas. 
Félix.      Supongo  que  amor  os  guia 
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estos  sitios  á  rondar, 
y  creo  que  no  me  engaño 
viéndoos  joven  y  galán. 
No  fuera  prudencia  en  mí 
el  llegaros  á  estorbar... 
,  pero  un  asunto  importante, 
y  de  suma  gravedad 
me  hace  preciso  pediros 
me  dejéis  este  lugar 
solo  por  unos  minutos; 
después  volved,  y  rondad, 
que  sola  estará  la  calle. 
No  sospechéis  que  espiar 
yo  quiera  vuestras  acciones... 
¿No  me  respondéis?  hablad. 

Jl'a?í,        Vuestro  acento,  caballero, 
ni  un  punto  me  hace  dudar 
que  la  verdad  me  decís; 
y  que  es  de  importancia  tal 
el  asunto  que  os  conduce, 
que  fuera  hasta  crueldad 
negaros  lo  que  pedís; 
«•  solo  os  dejo.  Si  al  marchar 
os  ocurre  algún  apuro, 
con  esta  espada  contad. 

Félix.      Os  doy  gracias,  y  escuchadme, 
poco  os  he  de  molestar. 
Solo  os  pido  que  si  acaso, 
por  una  casualidad, 
descubrierais  el  secreto 
que  casi  os  he  dicho  ya, 
prometáis  por  vuestro  honor, 
no  revelarlo  jamás; 
pues  el  nombre  de  una  dama, 
deshonrado  quedará, 
si  alguno  puediera  ver 
le  que  la  noche  ocultar 
puede  sola  en  su  misterio. . . 
y  lo  sentiría  mas, 
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pues  padeciera  inocente 

un  nombre  que  limpio  está. 
iiAs.       Os  lo  juro,  y  en  fe  de  ello 

palabra  y  mano  tomad. 

Alioraos  dejo.  Ven,  Castillo. 

Que  Dios  os  guarde. 
I'tLix.  Id  en  paz. 

Dentro  *de  cinco  minutos 

volved,  que  aqui  nadie  habrá. 
(Don  Jua^  y  Castillo  se  marchan  por   la  calle  de  la 
izquierda.  (Una  cortapausá).  Mientras  se  alejan,  da  un 
reloj  las  diez.) 

ESCENA  III. 

Don  Félix. 

Son  las  diez;  esta  es  la  hora; 
formando  esquina  la  casa, 
dice  el  papel,  y  por  frente 
de  la  iglesia  la  fachada. .. 
No  hay  duda.  ¿Me  habré  engañado? 
¿Será  mi  fortuna  tanta 
que  después  de  mil  pesares 
logre  por  fin...  ¡Virgen  Sacra! 
(Se  dirige  á  la  Virgen  que  hay  sobre  la  puerta  de  la 
iglesia.) 

Tú,  que  ves  los  corazones, 
que  lees  en  nuestras  almas, 
para  quien  nada  hay  oculto... 
si  es  que  en  mi  vida  pasada 
he  llegado  alguna  vez, 
(cuando  mi  suerte  tirana 
me  agoviaba  con  su  peso:) 
si  al  verter  amargas  lágrimas, 
al  cubrirme  de  vergüenza, 
considerando  la  infamia 
de  que  tal  vez  era  fruto... 
sin  saber  nombre  ni  patria. . . 
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Perdona  si  en  aquel  dia, 

maldije  la  hora  menguada 

en  que  te  plugo  enviarme 

á  esta  tierra  tan  ingrata! 

¡si  maldije  á  los  que  fueron 

autores  de  mi  desgracia! ... 

¡Perdona á  mi  corazón!... 

¡Huérfano  desde  la  infancia 

solo  el  pesar  conocía!... 

¡solo  en  el  mundo  lloraba! 

Tú,  que  escuchaste  mis  súplicas, 

tú,  que  me  diste  constancia, 

tú,  que  amparaste  mi  vida 

en  medio  de  las  batallas!... 

No  permitas  que  el  secreto 

de  ese  nombre  que  me  falta 

me  tenga  que  avergonzar. . . 

¡  no  sea  hijo  de  la  infamia! 

¡haz  que  honrada  y  noble  sea 
,    la  madre  de  mis  estrañas! 

¡Mas  quiero  ignorarlo  siempre, 

que  no  saber  soy  la  mancha 

que  cubre  un  honrado  lecho, 

y  á  un  esposo  la  honra  mata. 
{Aparece  mía  luz  en  el  balcón  de  la  casa  de  Don  Diego.) 

La  luz;  me  esperan. 
(Se  dirige  á  la  puerta  pequeña  y  dice  los  últimos  verso$ 
enbozbaja.) 

Yo  soy. 

Señora,  á  quien  aguardabas. 
{Entra  por  la  puerta  pequefia  que  vuelve  á  cerrarse;  á 
poco  salen  don  Juan  y  Castillo  por  donde  se  fueron.) 

ESCENA  IV. 

Don  Juan  y  Castillo. 

CASTaLO.  ¡Aventura  singidar! 
Juan.       Y  tan  cortés  caballero! 
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que  fuera  descortesía 
el  no  acceder  á  sus  ruegos: 
Castillo.  ¿Y  solo  cinco  minutos? 
Juan.       Así  me  dijo. 
Castillo.  Sospecho, 

que  si  el  asunto  es  de  amor 
no  es  desgraciado  el  mancebo. 
Juan.        ¿Por  qué? 
Castillo.  Señor,  está  claro!  . 

en  tan  cortísimo  tiempo, 
hablar...  se  puede  muy  poco, 
por  lo  cual...  (según  yo  creo) 
es  tan  solo  el  necesario 
para  sujetar  al  hierro 
de  un  balcón. . .  una  escalera. . . 
y  después  subir. . . 
Juan.  No  veo!... 

Por  aquí  solo  se  hallan 
las  ventanas  de  don  Diego; 
¡y  por  el  opuesto  lado 
las  paredes  del  convento! 
Castillo.  Entonces...  ¡me  equivoqué! 
mas  otra  cosa,  no  acierto... 
Ju.4N.        ¡Castillo...  calla  por  Cristo, 
que  estoy  ardiendo  de  celos! 
Castillo.  ¿Celos  de  doña  Beatriz? 
Juan.       Ño  sé...  Mas...  ese  encubierto, , 
¿Venir  ala  misma  calle!... 
Desaparecer  tan  presto. . . 
Las  sospechas  que  sentí 
hoy  en  casa  de  don  Diego, 
al  mirar,  lo  que  te  callo 
por  obrar  cual  caballero, 
todo  diciéndome  está 
qne  aquí  se  oculta  un  misterio. 
¡Luego...  Beatriz  estuvo 
con  semblante  tan  severo! 
No  era  así  cuando  me  hablaba 
en  mas  venturoso  tiempo! 
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Castillo.  ¡Esos  ya  son  disparates! 

¿Juzgáis  que  él  se  esté  allá  dentro, 

en  tanto  que  aqui  con  vos 

sale  ella  á  hablar?  ¡Estáis  lelo! 
Juan.       Castillo,  tienes  aazon, 

pero  me  abrasan  los  celos. 
Castillo.  Escuchad,  la  inedia  ha  dado; 

abrü-  la  ventana  siento ... 

Sin  duda  es  doña  Beatriz. 

Llegad,  estaré  en  acecho 

mientras  habíais;  mas  por  Dios 

dejad  esos  pensamientos. 

ESCENA  V. 
Don  Juan,  Castillo  y  Doña  Beatriz. 

{Aparece  esta  á  la  ventana  que  da  frente  al  público,  Don 
Juan  se  acerca,  Castillo  se  pasea  por  el  fondo). 

Beatriz.  ¿Sois  vos,  don  Juan? 

Juan.  Yo  señora, 

que  impaciente  os  aguardaba, 

yo,  que  ansioso  suspiraba 

por  ver  llegada  la  hora 

que  esta  dicha  me  guardaba;  ' 

Perdonad  á  mi  impaciencia; 

seis  años  viví  sin  veros, 

sin  que  los  bellos  luceros 

que  dan  vida  á  mi  existencia 

me  alumbraran  placenteros. 

Perdonadme,  si  importuno, 

y  exigente  en  demasía , 

os  molesto,  Beatriz  mia, 

mas  no  habrá  placer  alguno 

que  hora  iguale  mi  alegría. 

Mirad;  apenas  llegué, 

con  afán  á  veros  fui. . . 

Pero  tan  solo  gocé 
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al  miraros,  no  os  hablé, 
y  triste  por  Dios  salí: 
no  puede  saber,  señora, 
si  tu  pasión  de  algún  dia 
guardabas  al  que  ±e  adora. . . 
Si  al  verme,  era  tu  alegría 
cual  la  que  yo  siento  ahora. 
¡Por  eso  alegre  llegué 
cuando  lioy  á  tu  casa  fui, 
y  con  tristeza  torné; 
de  tus  labios  no  escuché, 
si  aun  es  tu  amor  para  mí! 
Habla;  dirae  que  al  olvido 
nunca  diste  mi  memoria; 
di,  que  siempre  me  has  querido, 
que  tu  solo  amor  he  sido, 
y  me  colmarás  de  gloria! 

Beatriz.  Don  Juan,  si  al  mirarme  aquí 
aun  dudas...  ¡qué  te  diré! 
Tu  amor,  siempre  fiel  guardé. . . 
¡Tal  desconfianza  en  tí, 
no  la  he  merecido  á  fé! 

JüA^.        ¡Oh!  perdona  si  ofenderte 
he  podido,  vida  mía, 
agravio  no  quise  hacerte... 
Solo  el  temor  de  perderte 
pudo  causar  mi  agonía. 

BEATRIZ.  No  me  agravias;  también  yo 
temí  que  tu  me  olvidaras, 
y  por  otra  me  dejaras. 
¡Quién  ausente  no  dudó! 

Juan.        ¡Ah!  tú  por  mí  suspirabas! 

Beatriz.  Y  sintiera  no  escuchar, 
que  tú  dudabas,  mi  bien, 
que  temías  mi  desden. . . 
Sí,  que  no  es  posible  amar 
sin  tener  celos  también. 
¡Cuántas  noches  ese  cielo 
contemplé  con  agonía... 
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Jv\y. 


Hallarte  infiel  algún  dia 
era  mi  mayor  recelo... 

Y  al  cielo  por  tí  pedía! 

Y  la  luna  contemplaba... 
(que  tula  vias  también...) 

Y  con  afán  suspiraba. . . 
creyendo ,  que  ella  llevaba 
recuerdos  para  mi  bien. 

Y  en  tanta  ilusión,  gozando, 
mirarte  mi  amorcreia... 

Y  que  el  viento,  susurrando, 
llevaba  en  su  arrullo  blando 
á  tí,  la  memoria  mía. 
¡Y  al  contemplar  el  lucero, 
decía  con  ansia  vana: 
díle  tú  cuánto  le  quiero, 
y  que  esta  ausencia  tirana 
termine,  ó  de  pena  muero! 
¡Oh!  gracias,  si  no  olvidaste 
la  fe  que  me  prometiste; 
si  mi  pasión  fiel  guardaste; 
si  tu  amor  me  conservaste; 
si  tanto  por  mí  sufriste! 
Pagúete  el  cielo,  Beatriz, 
tanto  bien  como  me  has  hecho, 
dando  la  calma  á  mi  pecho. 
He  sido  tan  infeliz!.... 
¿Don  Juan,  estás  satisfecho? 
¡Satisfecho!...  ¿Mi  ventura, 
quién  igual  puede  gozar? 

Beatriz.  ¿Antes,  no  debiste  estar? 
¿Dudaste  de  mi  terniu-a?... 
¡Oh  Beatriz! 

¡De  mí  dudar!. 
¡Antes  de  darme  tu  mano 
has  querido  verme  aquí!... 
Pípnsas  que  puedo,  ¡ay  de  mi! 
¿olvidarte?  ¡  Temor  vano! 
¡Mi  amor,  será  eterno,  sí! 


Beatriz 
Juan. 


Jl'an. 
Beatriz, 
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Juan.        ¡Perdona!... 

Beatriz.  Yo  te  perdono. 

¿Mas,  confiesa  la  verdad, 

has  pensado,  di? 
Juan.  ¡Oh!  piedad. 

No  merezca  yo  tu  encono. . . 

La  ausencia,  tu  poca  edad... 
'  ¡Si,  temi  que  tu  cariño 

á  otro  hubieras  entregado, 

que  me  hubieras  olvidado... 

Mas  perdona,  he  sido  un  niño 

y  sin  causa  te  he  agraviado! 

Te  ofendo,  tienes  razón; 

hace  un  momento,  temí . . . 

Vino  un  hombre  por  aqui, 

y  celoso  el  corazón, 

creyó  que  fuera  por  tí. 

La  cólera  me  cegaba, 

y  vengarme  era  mi  anhelo, 

lo  juraba  por  el  cielo; 

mas,  por  dicha  me  engañaba: 

trocóse  en  placer  mi  duelo. 

¡Que  sí  no  desvanecida 
viera  duda  tan  horrible... 
Me  quitaría  la  vida, 
si  á  un  rival  aborrecible 
dieras  tu  amor  fementida! 
Beatriz.  Ya  poco  podrás  dudar; 
esta  noche  al  Soberano 
pedirá  mi  padre,  ufano, 
licencia  para  que  dar 
te  pueda,  don  Juan,  mi  mano. 
Serénate,  y  en  mí  fia... 
Que  sí  seis  años  guardé 
el  amor  que  te  juré... 
No  ha  de  faltarte  en  un  día 
mi  cariño,  ni  mi  fe. 
Jla.'^.        ¡Oh!  Beatriz,  si  le  perdiera, 
sí  yo  sin  tu  amor  quedara . . . 
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es  cierto  que  me  vengara 

del  que  robo  tal  me  hiciera; 

mas  del  dolor  espirara. 
Beatriz.   ¡Es tarde!  siento  rumor... 

Mi  padre  puede  volver, 

y  si  te  llegase  á  ver... 
3v\y.        Nada  receles,  mi  amor. . . 
Beatriz.  Pudiera  tal  vez  creer. . . 

Vete  ya.  ¡Tiemblo,  Dios  mió? 
Juan.       ¿Qué  tienes? 
Beatriz.  ¡El corazón    ^ 

me  anuncia... 
JüAX.  Vana  aprensión! 

Temer,  es  un  desvarío; 

no  comprendo  qué  razón... 
Beatriz.  ¡Ni  yo  acierto  á  comprenderlo, 

mas,  la  noche  tan  sombría!... 

¡Dios  quiera  que  el  nuevo  dia 

sin  lágrimas  llegue  á  verlo! 
Juan.        Serénate,  Beatriz  mia. 
Beatriz.   ¡Vete  yá,  vete  por  Dios! 
Juan.        ¡El  cielo  os  guarde,  señora! 
Beatriz.  ¡Ah!  no  te  enojes  ahora, 

que  si  temo,  es  por  los  dos. . , 

¿Dejas  así  á  quién  te  adora? 
Juan.        ¡Beatriz! 
Beatriz.  ¡Mi  mano  ten, 

y  no  á  sombras  des  valor!. , 
Porque  así  ofendes  mi  honor, 
Juan.        ¡Ah!  ¡perdonadme! 
Beatriz.  ¡Mi  bien! 

Juan.         ¡Oh!  gracias,  ¡mi  dulce  amor! 
{Besa  la  mano  á  Beatriz  y  esta  se  reUra  cerrando  la 
tana.) 


37 

ESCENA  VI. 
Don  JuaNj  Castillo. 

Ji  A.x         ¡  Será  cierta  mi  ventura! 

¡Quién  en  dicha  me  aventaja! 

j  Mia  será  Beatriz  , 

mia,  y  su  amor  me  consagra! 

¡Oh!  corre,  noche  veloz; 

corre,  y  que  el  dia  sus  galas 

venga  ostentando  sereno 

entre  celajes  de  plata; 

que  la  hermosa  que  idolatro 

ruborosa  de  esperanza, 

entre  suspiros  de  amor, 

le  espera  también  con  ansia 

Corre,  alumbrarás  mi  dicha... 

Huye  presto,  noche  ingrata. . . 

Que  me  matan  los  deseos, 

y  la  impaciencia  me  abrasa. 
Castillo.  Señor,  aquí  viene  gente, 

de  la  que  llaman  de  vara... 

ó  corchetes,  que  es  igual; 

porque  bajo  de  las  capas 

se  perciben  los  reflejos 

de  las  hnternas...  ¡Caramba! 

Que  ya  cerca  los  tenemos. 

Venid,  detrás  de  la  casa 

podremos  estar  ocultos 

á  ver  si  de  lejos  pasan. 
{Se  ocultan  en  la  calle  que  forma  la  casa  de  don  Diego 
en  el  primer  termino.) 


38 

ESCENA  VII. 

Do.N  DiECO,  Don  Pedro  y  Alguaciles. 

Pedro.     Señor  don  Diego,  mandad. 
Diego.      Agradezco  la  atención 

que  habéis  tenido  conmigo. 
Pedro.      Mucho  mas  merecéis  vos. 

Os  vi  salir  de  Palacio; 

es  tarde,  y  anciano  sois. .. 
'  Un  mal  encuentro  evitaros 

he  querido;  que  por  Dios, 

es  la  noche  muy  oscura... 

Y  pudiera  algún  bribón 

haberos  dado  un  mal  rato; 

con  que,  descansad,  que  voy 

á  proseguir  con  la  ronda. 
Diego.      Cumplís  vuestra  obligación, 

señor  alcalde,  muy  bien; 

y  jamás  este  favor 

podré  olvidar  ciertamente ; 

como  nunca  salgo  yo, 

ignoraba  si  hay  peligro; 

sin  armas  en  la  ocasión 

me  encontraba . . . 
Pedro.  Por  lo  mismo... 

Diego.      ¿Si  queréis  descansar?..  (Llama  á  su  casa.) 
Pedro.  No. 

Tengo  que  hacer  esta  noche. 
Diego.      Pues  no  olvidéis  que  á  las  dos 

se  otorgará  la  escritura 

de  esponsales ;  el  honor 

espero ,  me  haréis  don  Pedro , 

de  firmarla. 
Pedro.  La  ocasión 

aprovecharé ,  don  Diego , 

de  mirar  de  cerca  el  sol , 

que  es  bella  doña  Beatriz , 
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y  la  fama  no  mintió. 

Con  Dios  quedad ,  que  ya  es  tarde. 
Diego.      Él  os  guarde.  Abre,  Simón. 

Don  Diego  entra  en  su  casa,  don  Pedro  y  los  Alguaci- 
les se  van  por  la  izquierda  ;  4  poco  vuelven  á  salir  do?t 
JuA?<  y  Castillo. 

ESCENA  VIH 

Don  Juan,  Castillo. 

Castillo.  Ya  se  fueron. 

Juan.  Y  nosotros 

también,  Castillo,  nos  vamos. 
^  Ocultarnos  fué  prudente, 

que  si  nos  hubiese  hallado 

don  Diego  junto  ásu  casa, 

í5ospecliara  que  le  agravio; 

y  es  en  las  cosas  de  honor 

tan  severo,  que  enojarlo 

hubiera  sentido,  á  fé. 
Castillo.  Pues  señor,  vamos  andando. 

¿Supongo  iréis  satisfecho? 
Juan.        iOh!  Castillo,  ¡me  ama  tanto! 

Soy  el  hombre  mas  feliz 

de  la  tierra;  temerario 

he  sido,  al  pensar  pudiera 

haber  á  su  amor  faltado. 

Es  tan  puro  su  cariño!  .. 
Castillo.  Pero  señor...  ¿nos  marchamos, 

ó  vamos  á  estar  aquí 

de  centinela,  esperando 

á  que  llegue  la  mañana? 
Juan.        Sí,  sí,  su  casa  mirando 

creo  que  viéndola  estoy. 

Tienes  razón,  vamos, 
Castillo.  Varaos. 
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ESCENA  IX. 

Don  Juan,  Castillo,  don  Félix  y  doña  Ana. 
(Al  retirarse  Don  Juan,  oye  el  ruido  que  produce  Don 
Félix  al  salir  de  la  casa  de  Don  Diego  ;  vuélvese  y  escucha 
el  diálogo  de  este  y  Doña  Ana.) 

Ana.        ¡  Mi  honor ,  es  el  honor  vuestro ; 

cuidad  no  estén  observando ! 
Juan.       Castillo,  ¿no  ves  un  hombre? 
Ana.        Adiós. 
Félix.  ¡  Dadme  vuestra  mano ; 

dejad  que  en  ella  mi  amor 

imprima  el  ósculo  santo 

de  mi  respeto ! 
Ana.  Marchad ; 

es  tarde. 
Félix.  ¡  Tanto  he  llorado 

por  lograr  este  momento !... 

¡Solo  con  mi  desamparo 

en  el  mundo  me  miraba  , 

por  vos,  siempre  suspirando  [... 
Ana.        ¿  Y  piensas  que  no  te  quiero  ?. . . 

¡Al  verte  de  mí  apartado... 

sin  acercarte  á  mi  pecho.. . 

sin  estrecharte  en  mis  brazos ! 

¡  Pero  márchate  por  Dios  ! 

Don  Diego  á  casa  ha  llegado 

y  preguntará  por  mí . . . 
Juan.        ¡  Tal  traición  ! 
Castillo.  Hablan  tan  bajo. . . 

¡  El  mozo  se  esplica  bien ! 

¡  Lástima  de  cintarazos ! 
Félix.      Adiós  quedad ;  yo  os  prometo 

buscarle ,  y  si  temerario 

se  niega...  Aunque  sea  un  crimen 

le  obligaré ,  mal  su  grado , 

á  que  me  vuelva  la  dicha  , 
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y  el  honor  que  os  ha  robado. 
Ji'AN.  Corazón...  ¿  Qué  pasa  en  tí? 
Ana.        ¡  Por  tí  quedaré  rogando ! 

(Doña  Ana  cierra  la  puerta ;  Do.x  Félix  permanece  sin 
moverse  ,  y  dic3  los  versos  siguientes  completamente  ena- 
jenado ;  después  echa  á  andar.) 
Félix.      j  Corazón ,  tu  dicha  es  cierta , 

su  amor  fué  noble  y  honrado ! 
Castillo.  ¡Pero  señor!...  ¿Dónde  vais? 
Juan.        ¡Castillo,  voy  amatarlo  ! 

ESCENA  X. 

Don  Juan,  Doís  Félix  ,  Castillo - 

Félix  .      Siento  ruido. . .  ¿  Quién  vá  allá  ? 
Juan.        ¡  Quien  te  ha  escuchado,  traidor ! 

¡á  quien  robas  el  honor,  , 

y  que  hora  á  matarte  va  i 

¡  Saca  la  espada  ,  villano  , 

si  es  que  valor  puede  haber 

en  quien  tiene  el  proceder 

tan  torpe  é  inicuo. 
Félix,  Es  en  vano ; 

vuestro  insulto  no  comprendo,. . 

Aunque  aquí ,  si  en  realidad 

hay  ofensa ,  la  verdad  , 

vos  me  ofendéis. . .  Pues  oyendo 

habéis  estado  los  dos 

lo  que  yo  hablaba,  y  pardiez, 

cumplisteis  mal ,  á  mi  vez , 

vuestra  promesa. 
.luAN,  ¡Por  Dios! 

¿  Me  conocéis  ?  Esto  mas 

me  asegura  la  traición. 
Félix.       ¡Traición  hay,  tenéis  razón, 

pero  en  vos ! 
Juan..  ¡ Por  Satanás !.. . 

FÉLIX.      Ha  dos  horas  que  llegué , 
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y  que  la  calle  os  pedí... 
Juan.        ¡  Erais  vos  !.. , 
FÉLIX.  Era  yo,  sí... 

Juan.        ¡Y  yo  necio  ,  que  os  dejé! 
Félix.      Me  prometisteis  guardar 

secreto ,  cual  caballero ; 

y  ahora  aquí  venís  rastrero 

como  un  villano ,  á  espiar. . . 

¿Quisisteis  sin  duda  ver 

de  dónde  salgo  ? 
Juan.  ¡Lo  he  visto! 

Féux.      y  comprometer... 
Juan.  ¡Por  Cristo !., 

Félix.      ¡El  honor  de  una  mujer! 
Juan.        ¡Esa  mujer  es  mi  amor! 

Por  eso  mataros  quiero. 
Félix,      ¡Vuestro  amor,  mal  caballero! 

no  manchéis  asi  su  honor. 

¡Ella  amaros!...  ¡Vive  Dios! 

que  esa  palabra  atrevida 

sola,  os  costará  la  vida; 

jamaros  á  vos!  ¡á  vos! 
Juan.        ¡Oyéndoos,  mas  se  exaspera 

la  justa  cólera  mía! 

¡Reñid,  pues!... 
Félix.  ¡Tal  villanía,  (Riñen) 

jamás  en  vos  la  creyera! 
Diego.      {Dentro)  ¡Ruido  de  espadas! 
Castillo.  (Asustado)  ¡La  Ronda! 

ESCENA  Xr. 

(Dichos,  DON  Pedro,  Alguaciles  1/  don  Diego,  que  sale 
de  su  casa  después  de  asomarse  á  la  ventana.) 

Pedro.  ¡Prendedlos! 

Diego.  ¡Don  Juan,  sois  vos!.,. 

Juan.  Disimulémoslos  dos.  (Aparte á don  Félix.) 

Pedro.  Que  ninguno  se  me  esconda.  (A  los  Alguaciles. 
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Diego.       Señor  Alcalde,  don  Juan, 

este  que  veis  aquí; 

¿os  basta  su  nombre? 
Pedro.  Sí. 

Juan.      Señor,  no  paséis  afán.  (^í  don  Diego.)  ~ 

A  este  hidalgo  acometían 

tres  hombres;  yo  les  oí  {Á  don  Pedro.) 

y  á  socorrerle  acudí  . . 

Cuando  llegasteis,  huían. 

Mañana  aguardo  en  el  Prado. 

{Aparte  á  don  Félix. 
Félix.      Alas  doce,  allí  estaré.  {Id.  á  don  Juan.) 
Pedro.     Siendo  así,  celebraré  (á  don  Félix. ) 

que  os  hayáis  tranquilizado. 
Félix.      Mi  estrella  aquí  le  guió 

felizmente. 
ivas.  Vos,  don  Diego^ 

recobrad  vuestro  sosiego. 

(¡No  lo  he  recobrado  yo!) 
Pedro.      Guárdeos  el  Cielo,  Señores.  {Váse.) 
Diego.      Hasta  mañana,  don  Juan. 
Juan.        Mañana  terminarán  {aparte  á  don  Félix.) 

nuestras  dudas  y  rencores. 
(Don  Juan  y  Castillo  se    marchan  por  la  izquierda; 
DON  Félix  por  el  fondo;  don  Diego  queda  pensativo  y  los 
■mira  marchar;  cuando  desaparecen  dice  los   siguientes 
versos,  como  si  temiera  ser  oido.) 

ESCENA  XII. 

Don  Diego. 

¡Mal  disimulan  los  dos 
el  odio  que  los  inflama!... 
¡Don  Diego,  cuida  tu  fama 
que  peligra!...  ¡vive  Dios! 
¡Ambos  á  dos  esta  casa 
rondaban, á  no  dudar! . . . 
V  se  han  debido  encontrar. . . 
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Vo  sabré  lo  que  aquí  pasa. 
¡Y  si  de  su  honor,  liviana, 
se  olvidara,  Beatriz!... 
¡Si hiciera  tal...  infeliz! 
Pero...  ¿y  si  fuese  doña  Ana? 
¡Oh!...  ¡yo  la  verdad  sabré 
del  criado  de  don  Juan... 
y  de  ese  oculto  galán, 
y  de  ella...  me  vengaré! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 
Don  Diego  ,  Doña  Ana. 

Diego.      iNo  fué  mas  que  lo  que  os  digo ; 

don  Juan  y  aquel  caballero 

muy  amigos  se  mostraron  , 

y  creo  sería  cierto 

el  acaso  de  llegar 

á  libertarle  de  un  riesgo. 
Ana  .        Giros  me  tranquiliza , 

pues  sentirla  qne  un  duelo 

don  Juan  hubiera  tenido. 
Diego.      Y  yo  también  lo  celebro: 

al  pronto  tal  lo  creí, 

por  eso  acudí  tan  presto. 

(¿Qué  interés  muestra  doña  Ana, .. 

Será  la  culpada?  ¡Cielos!) 
AxA.        (¡Oh  Dios  mió!  te  doy  gracias 

porque  no  le  descubrieron.) 
Diego.      Voy  á  buscar  á  don  Juan 

por  si  ha  podido  el  suceso 

tener  otro  resultado. 
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Doña  Ana,  volveré  luego. 

Decidle  que  se  disponga 

á  Beatriz;  su  himeneo 

se  celebrará  mañana, 

y  que  hoy  vengan  he  dispuesto 

á  firmar  los  esponsales 

los  principales  sugetos 

que  me  honran  con  su  amistad; 

el  corregidor  don  Pedro, 

vendrá  también,  y  el  Vicario. 

Ana.        Id  descuidado,  don  Diego, 
yo  prevendré  á  Beatriz; 
su  felicidad  anhelo, 
y  quisiera  en  este  dia 
ocupar  el  tierno  puesto 
de  la  madre  que  perdió! 
Ya  que  no  ha  querido  el  cielo 
conservársela,  yo  haré 
con  mi  cariñoso  afecto 
se  consuele,  y  que  no  tiemble 
al  ver  llegado  el  momento 
de  separarse  de  vos. 

Diego.      Doña  Ana,  mucho  agradezco 
la  bondad  con  que  mostrarme 
queréis  el  cariño  vuestro. 

Ana.        Señor,  siendo  vuestra  hija, 
también  lo  es  mia. 

Diego.  ¡El  consuelo 

hallé  en  vos,  de  mi  vejez! 
y  ya  padeceré  menos, 
al  verme  de  Beatriz 
separado,  pues  el  Cielo, 
si  en  ella  me  quita  un  ángel, 
me  deja  otro  en  vos ! 

Ana.  El  tiempo 

se  pasa,  y  quizá  don  Juan 
nos  aguarde... 

Diego.  No  está  lejos 

su  casa;  mas  voy  al  punto; 


que  lo  recordéis,  me  alegro. 
(¡Oh,  si  has  manchado  mi  honor, 
que  de  tí  se  apiade  el  cielo!)  (Váse.) 

ESCENA  11. 

Doña  Ana. 

jYa  respiro!  ¡No  le  vio! 

¡Al  escuchar  el  combate 

toda  la  sangre  sentí 

dentro  ks  venas  helarse! 

¡Veinte  años  sin  verle!..  ¡Ay  triste! 

¡Veinte  años...  sí,  bien  fatales! 

¡Sin  gozar  de  sus  caricias!.,. 

¡Sin  oirle,  sin  mirarle!... 

¡Infeliz,  cuántos  tormentos 

siendo  inocente  causaste! 

Y  cuando  cumplido  veo 

el  tiempo  de  mis  afanes, 

cuando  vuelve  con  valor  ;■  3 . 

y  con  prudencia  bastante 

para  conocer  su  nombre 

y  para  buscar  su  padre!... 

¡Su  padre...  á  quien  esperé 

en  vano!...  los  Cielos  hacen 

que  le  descubra  don  Juan, 

y  que  por  mi  honor  le  mate. 

¡Quepreíerirá  morir 

antes  que  decir;  ami  padre 

era  de  tal  nombre  indigno!»... 

Pero  no,  don  Diego  sabe... 

me  aseguró  que  no  es  cierto... 

que  no  riñeron...  ¡Oh!  dadme 

á  mi  la  muerte,  ¡Señor!... 

¡mas  qiae  no  corra  su  sangre! 
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ESCENA  in. 

Doña  Ana,  Doña  Beatriz. 

{Sale  Beatriz  pálida  y  desalentada;  al  ver  á  doña 
Ana,  se  arroja  en  sus  brazos  sollozando;  esta  la  hace 
sentar.) 

Beatriz.  ¡Ay! 

ANA.  ¡Me  asustas!  Hija  mia... 

¿Qué  tienes?  ¡me  haces  temblar! 

Para  mostrar  tal  pesar 

y  sumirte  en  la  agonía, 

¿(juién  la  causa  pudo  dar? 

Habla:  que  si  algún  consuelo 

puedo  dar  á  tu  aflicion, 

¡aquí  está  mi  corazón!... 

si  tu  madre  está  en  el  cielo, 
'     ¡yo  lo  seré  en  la  ocasión! 

Si  tu  pesar  es  de  amor, 

yo  animaré  tu  esperanza! ... 

¡La  amistad  á  mucho  alcanza!.. 

¿Por  qué  entregarte  al  dolor?. . . 

¿No  te  inspiro  confianza? 
Beatriz.  ¡Ah  señora!  ¡madre  mia! 

¡Si  pudierais  comprender 

este  horrible  padecer! . . . 

la  causa  de  mi  agonía! . . . 

¡Cuan  infeliz  voy  á  ser! 
Ana.        ¡Sí,  ven,  descansa  en  mi  pecho, 

en  el  seno  de  una  amiga. . . 

¡que  siempre  el  dolor  mitiga! 
Beatriz.  ¡Ay  infeliz!  ¡Qué  le  he  hecho, 

para  que  así  me  maldiga!... 

¡Sin  duda  ya  no  me  ama! 

¡Pero...  por  qué  tan  cruel! 
v;Por  qué  si  quiere  á  otra  dama 

mancillar  así  mi  fama?... 
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¿No  le  basta  ser  infiel? 

Ó  faltándole  valor,  ^ 

¿quiere  buscar  la  disculpa 

del  olvido  de  su  amor 

suponiéndome  una  culpa 

que  asi  oscurece  mi  honor? 

¡Ah  señora!  yo  os  lo  jiu-o; 

soy  inocente;  ¡inocente!... 

no  está  manchada  mi  frente. 

¡Ved  lo  que  escribe  el  perjuro!... 

¡mas...  no  le  creáis,  que  miente! 
(Da  una  carta  á  doSa  Ana,  la  que  á  medula  que  la 
va  leyendo,  palidece.) 
Ana.        (¡Cielos!  ¡qué  leo!) 
Beatriz:  ¡Ya  veis!... 

me  acusa  de  que  inconstante 

¡recibi  anoche  á  un  amante! 

¡Pero. . .  vos  no  lo  creéis! . . , 

¿No  es  verdad? 
AxA.  (¡Horrible  instante!; 

Bratriz,  ¡Que  va  á  matarle,  ó  morir!... 
Ana.        (¡Dios  mió!) 
JÍEATRiz.  ¡Dice  el  ingrato 

que  piensa  lejos  huir. . . 

si  en  un  vértigo  insensato 

no  termina  su  existir ! 

¡Oh!  ¿Me  miráis  enojada? 
Ana.        (¡  Ay !  ¡  Amparadle,  gran  Dios ! ) 
Beatriz.  ¡  Ah !  ¡  No  me  juzguéis  culpada ! . . . 

¡Piedad! 
Ana.  ¡  Yo ,  desventurada ! 

¡  Yo  soy  la  culpable ! 
Beatriz.  '  \Yos  1 1  {Horrorizada.) 

Ana.        ¡  Al  menos. . .  en  la  apariencia !. . . 

¡  Ah!  No  te  apaites,  Beatriz... 

Tranquila  está  mi  conciencia... 

¡  No  te  mancha  mi  presencia ! . . . 

Escúchame. 
Beatriz.  ¡Ay  infeliz! 

4 


so 


Ana.        i  Que  no  he  mancharto  el  hoiio 

de  tu  honrado  y  tierno  padre! . . 

Compadezco  tu  dolor , 

y  el  alma  no  te  taladre  ; 

tendrás  tu  fama  y  tu  honor. 
(Beatriz  muestra  Í7xdÍgnacion  y  se  aparta  de  Doñ.i 

No  te  apartes  de  mi  lado... 

no  aumentes  mi  confusión 

con  ese  mirar  airado... 

que  si  yo  la  causa  he  dado  , 

era  pura  mi  intención. 
.     ¡  Este  secreto  fatal , 

yo  á  don  Juan  revelaré , 

á  su  honor  lo  fiaré... 

no  permitiré  tu  mal, 

tu  dicha  te  volveré  ! 
Beatriz.  ¿Con  que...  vos?... 
Ana.  La  causa  he  sido 

de  que  te  culpe  don  Juan  ; 

pero...  no  pases  afán 

que  si  dudas  ha  tenido 

hoy  se  desvanecerán. 

Si  tu  tierna  juventud 

no  se  pudiera  ofender 

sabrías  mi  padecer. . . 

mas  respeto  tu  virtud : 

tú  no  lo  debes  saber. 
Beatriz.   ¡Ah!  Sí,  sepa  que  culpada 

no  estoy ,  decídselo  vos  ; 

¡  hacedle  volver  por  Dios  ! 

Miradme  en  llanto  bañada  ; 

¡  tened  piedad  de  los  dos  ! 

¡  Yo  no  he  faltado  á  mi  honor! 

j  Y  al  saberlo  ,  el  padre  mió  , 

maldecirá  en  su  furor. 

á  esta  infeliz!  Ved,  Dios  mió, 

cuan  terrible  es  mi  dolor  ! 
Ana.        ¡  Oh  !  Beatriz  ,  perdóname 

si  he  dado  tal  ocasión : 


Ana.). 
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y  no  juzgues  que  faltó 
á  tu  padre  ;  si  callé 
■  era  noble  mi  intención. 
i  Pobre  anciano  ;  qué  dolor 
sintiera  ,  qué  horrible  daño  ! 
Tan  celoso  de  su  honor... 
él ,  que  goza  con  mi  amor. . . 
¡  Si  creyera  que  le  engaño  ! 

Beatriz.  Revelad  este  secreto 

solo  á  D.  Juhn;  que  á  mi  padre 
tal  duda  no  lev  taladre. . . 
Y  él  callará ,  os  lo  prometo  ; 
lo  callará  cual  os  cuadre. 

Ana.  ¡Cuanta  nobleza,  Beatriz, 
cuand'»  te  hallas  acusada ;, 
y  puedes  ser  desgraciada  !... 

Beatriz.  ¿No  puedo  yo  ser  feliz 

sin  que  vos  reveléis  nada  ? 
Si  os  acusa  la  apariencia , 
yo,  en  vuestra  palabra  lio  , 
y  no  siento  violencia  : 
me  lo  dicta  mi  conciencia  ; 
salvad  pues  el  honor  mió. 

Ana.        Yo  buscaré  al  enemigo 

de  don  Juan  ,  él  le  hablará  ; 
sus  dudas  satisfará '; 
si  verle  presto  consigo, 
presto  don  Juan  volverá, 
j  Oh  !  si  perdiera  la  vida 
cualquiera  de  ellos  allí , 
llorara  siempre,  ¡ay  de  de  mí ! 
Esa  lucha  tan  temida 
vuelo  á  evitar. 

Beatriz.  Corred,  sí, 

Ana.        Ruega  á  Dios ,  y  tu  oración 
pura ,  como  la  de  un  niño  , 
alcance  su  protección . . . 
y  él  vuelva  á  tu  corazón 
de  don  Juan  todo  el  cariño. 
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Beatriz,  ¡  Marchad  ,  y  con  vos  la  calma 

torne  á  mi  pecho  afligido!... 
A>A.        ¡Si  tú  por  mí  has  padecido!... 

Yo  daré  á  tu  amor  la  pahua 

que  por  noble  has  merecido  ? 

ESCENA  lY. 

Beatriz. 

.    ¡Oh  Dios  mió !  Tú  que  ves 
la  verdad  ,  tú  que  la  sabes  , 
no  permitas  que  á  don  Juan 
la  cólera  le  arrebate  ; 
conozca  que  le  soy  íiel ; 
que  su  fe  supe  guardarle  ; 
que  no  he  faltado  á  mi  lionor  ; 
que  suya  puede  llamarme. 
Y  ese  secreto  que  guarda 
doña  Ana  ,  que  nunca  manche 
el  nombre  y  las  puras  canas 
de  mi  anciano  y  noble  padre. 
¡  Yo  creo  que  es  inocente. . . 
mas...  que  no  lo  dude  nadie! 
j  Tú  ,  tú  que  con  Bios  estás , 
tú  que  mis  sueños  velaste , 
sombra  de  la  que  no  existe , 
alma  de  mi  buena  madre ! . . . 
¡Ruégale  á  la  Virgen  santa!... 
i  Di  la  que  de  mí  se  apiade , 
que  interceda  con  su  hijo 
que  nada  puede  negarle!... 
Porque  ¿  cómo  ha  de  negarlo 
si  es  quien  lo  pide  su  madre  ? 
{Momento  de  pausa;  queda  con  los  ojos  bajos  y  Uts 
manos  juntas  en  actitud  de  orar.) 
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ÉSCENAV. 
Doña  Beatriz  ,  Inés. 

hts .        ¡  Señora ! . . .  ¡  Dios  nos  ampare ! 

Beatriz.   ¿Qué  sucede? 

Inés.  ¡  Virgen  mía ! 

Don  Diego  llega ,  mas  viene 
tan  furioso ,  y  con  tal  ira 
ha  preguntado  por  vos , 
que  sin  saber  que  me  hacia 
vine  á  avisaros  temiendo... 
Jamás  le  he  viste  en  la  vida 
tan  irritado.  Aquí  está. 
(Doña  Beatriz  es  perdida .) 

ESCENA  VI. 
Doña  Beatriz  ,  Inés  y  Don  Diego. 


Diego.       Sal ,  Inés. 

Inés.  ¡  Señor  ,  piedad! 

Diego.      ¡  Cómo !  Vos  tal  osadia , 

que  osáis  desobedecerme 

y¡replicar ,  ;  atrevida ! 

Dueña  mal  aconsejada , 

no  aumentéis  mi  justa  ira ; 

salid ,  ó  viven  los  cielos, . . 
Inés.        ¡Perdonad!... 
Diego.  ¡  Id ! 

Inés.  ¡Hija  miau 

{Sale  Inés;  Don  Diego  cierra  las  puertas  y  se  dirijc  á  su 
hija  con  aire  amenazador ;  esta  ¡ansa  un  grito  aterrada  y 
cae  de  rodillas.) 
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ESCENA  Vil. 


Don  Diego  ,  Doña  Beatriz. 


DiüGO.      ¡Miserable! 

Beatriz.  ¡Ah! 

Diego.  j  De  rodillas , 

confiésame  tu  baldón ! 
¡  Te  acusa  tu  corazón. . . 
y  estremecida  te  humillas ! 
¡  Temblando  á  mis  pies  estás ! 
¿Por  qué?  Si  eres  inocente  , 
i  alza  orgullosa  la  frente!... 
Mas. . .  ¡No  la  levantarás ! 
La  vergüenza  marcó  en  ella 
con  mancha  infame  y  oscura , 
marca...  que  nunca  se  cura... 
¡jamás  se  borra  su  huella! 
Todo  lo  sé  ya ;  el  criado 
de  don  Juan ,  á  su  pesar 
al  mirarse  amenazar 
temblando  me  lo  ha  contado. 
¡  Desgraciada !  Y  mi  alegría 
fué  tu  frente  tan  hermosa !. .. 
¡  Al  verte  tan  candorosa , 
quién...  tal  vil  te  juzgarla! 

•  Beatriz.  ¡  Oh  padre  ,  tened  piedad 
y  no  me  juzguéis  impura!. . . 
Pues  aun  es  mi  frente  pura 
honra  de  tu  ancianidad. 

Diego.       ¡Honrarme  tú  ,  y  á  un  galán 
de  tu  buen  nombre  olvidada 
das  en  tu  aposento  entrada 
mintiendo  amor  á  don  Juan ! 
¡  A  don  Juan ,  que  anoche  vio  !... 
¿  Lo  negarás  ? 
Eíeatriz.  (¡Aydemí!) 

¡  Señor ,  yo  nunca  le  vi ! 
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Diego.      ¡  Viven  los  Cielos !... 
Saca  la  daga ,  pero  se  contiene  y  la  vuelve  á  la  vaina.) 
Mas  no , 

quiero  antes  sabor  el  noaibre 

del  infame  sediiclor 

que  ha  mancillado  mi  honor  ! 
Beatuiz.  ¡Oh  Dios ! 
DíEGO.  ¿Qiiiyn  es  ese  hombre? 

¡  La  cólera  me  arrebata ! 
Beatriz.  ¡  Ah  ! 
Diego.  Quiero  sa!)?r  quien  es , 

para  matarle  después , 

si  antes  don  Juan  no  le  mata. 
Beatriz.  Jamás  decirlo  podré  , 

vuestra  cólera  provoco... 
Diego.      ¡  Es  para  volverse  loco  ! 

¿  Y  le  consagras  lu  fe  ? 

¿Y  dirás  que  su  pasión  . 

es  noble  ,  sincera  y  pura... 

Y  que  fiel  á  su  ternura 

le  guardas  el  corazón  ? 
Beatriz.   ¡  Oh  .  señor  ! 
Diego.  Y  de  ese  hombre 

á  quien  nadie  ha  conocido  , 

y  que  ya  tu  dueño  ha  sido  , 

¿no  me  has  de  decir  el  notabre '' 
Beatriz.  No  ,  no  ;  ¡  mi  honor  aun  es  mió ! 

¡  Yo,  nunca  su  amante  fui ! 
Dicgo.      Basta ;  ¡  misera  de  ti ! 

Comprendo  tu  desvarío. 

Ese  tu  vil  seductor 

que  tu  candor  ha  burlado, 

su  nombre  te  habrá  ocultado 

por  miedo  de  mi  furor ! 
Beatriz.  ¡  Ah  señor!  j  Mirad  mi  duelo  ! 

Aunque  aparezco  culpada , 
^    no  soy  sino  desgraciada ! 

¡  Os  lo  juro  por  el  cielo  ! 

Mis  ojos  claro  os  dirán 
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que  no  lloro  por  temor... 

j  Ay !  Mi  llanto  es  de  dofor 

porque  pierdo  á  mi  don  Juan  I 

¡  Mi  pecho  esa  pena  siente!... 
Diego.      Señor. . .  ¡  Esta  es  la  hija  mia ! 

¡  Por  qué  ha  llegado  este  dia ! 
Beatriz.  ¡  Oh  padre  ,  soy  inocente  ! 
Diego.     Justifícate ,  eso  quiero. 

Si  tu  intención  es  honrada  , 

y  tú  no  has  sido  culpada... 

Díme  su  nombre  primero  ; 

y  si  es  noble ,  si  te  ama , 

que  te  pida  por  esposa ; 

aun  puedes  vivir  dichosa 

sin  que  padezca  tu  fama. 

Serás  á  don  Juan  perjura  , 

pero...  quedarás  honrada... 

¿Quién  es,  di? 
Beatriz.  (¡Desventurada!) 

Diego.     ¿Su  nombre  ? 

Beatriz.  (¡  Ay  Dios  qué  tortura  I) 

Diego.      ;  Insensata!  ¿Y  has  creido 

que  yo  me  contentaría 

al  ver  la  deshonra  mia 

con  ese  llanto  mentido? 

¡  Con  lágrimas...  una  herida 

curar  de  tanto  valor ! 

¡  Para  volverme  mi  honor... 

tienes  que  darme  tu  vida ! 

Y  no  pienses  libertarte 

con  silencio  tan  profundo... 

¡  De  mi  cólera  en  el  mundo 

nada  puede  ya  salvarte ! 

¡  Si ,  sí ;  moriréis  los  dos !     * 

¿Quién  á  un  padre  se  resiste  ? 

¡  Si  la  justicia  le  asiste , 

es  lan  fuerte  como  Dios ! 
Beatriz.  ¡  Este  secreto  no  es  mío  ! 

¡  Pluguiese  á  Dios  que  !o  fuera. ,. 
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entonces  no  padeciera 
con  vuestro  enojo  y  desvío ! 
¡Soy  inocente...  y  no  puedo 
justificarme ,  señor  ! 
¡  Al  mirar  vuestro  furor , 
á  mi  pesar  tengo  miedo  ! 
¿  Qué  puedo  deciros ,  qué , 
para  salvarme ?. . .  ¡  Ay  de  mí ! 
si  pruebas  no  tengo  aquí ,  ■ 
ni  el  crimen  yo  misma  sé. 
¡  Y  cómo  lo  he  de  probar  ! . . . 
Acusando  á  otra  persona 
diréis...  tu  crimen  no  abona 
un  inocente  al  culpar. 
j  Qué  importa ,  señor ,  morir  ! 
¡  Qué  importa  sacrificarme ! 
Herid ;  sabré  resignarme , 
i  ya  no  os  quiero  resistir ! 
Decidle  á  don  Juan ,  ;  oh  cielos ! 
que  á  su  cariño  soy  fiel... 
¡  Que  siempre  fui  digna  de  él !. . . 
Y  perdono  que  en  sus  celos 
haya  de  mi  amor  dudado , 
y  que  perjura  me  crea... 
dichoso  con  otra  sea 
cuando  á  mí  me  haya  olvidado. 
A  mi  padre...  ¡Que  feliz 
viva!...  y  que  nunca  le  aflija 
¡el  recuerdo  de  su  hija!... 
¡que  era  inocente!...  {sollozando.) 
Diego.  ¡Beatriz! 

(¡Y  si  digera  verdad! 
si  esta  infeliz  criatura 
¡fuera  como  dice  pura!... 
si  yo,  con  la  ceguedad 
de  la  cólera...  ¡Señor! 
¡perdona  á  un  débil  anciano 
el  que  le  tiemble  la  mano! . . . 
¡Es  el  fruto  de  mi  amor!) 
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¡Oh!  ¡yo  no  puedo  matarte!... 

¡Mira  mi  llanto  correr!... 

Aun  dichosa  puedes  ser... 

¿por  qué  has  de  sacrificarte? 

Aunque  el  hablar  no  te  cuadre, 

yo  el  secreto  guardaré. . . 

¿Dudas  de  mi  honor  y  fe? 

¿Confiesa?... 
Beatriz.  .  ¡Nada  sé,  padre! 

DiEco.      ¿Esa  es  toda  la  disculpa 

que  me  das? 
BE-4TP.IZ.  ¡No  puedo  liablar! 

aunque  á  otro  quiera  acusar, 

¡no  puedo  probar  su  pulpa!_ 
Diego.      Pues  bien,  morirás;  así 

¡quedará  mi  honor  vengado! 

¡Lo  quieres...  te  has  obstinado!.... 

¡indulgente  de  más  fuíl 

¡Demás  esperó  mi  acero! 

sorda  á  mi  súplica  fuiste . 

¡Beatriz...  tú  lo  quisiste!... 
Beatriz.  ¡No  me  maldigáis  severo!. '.. 

¡Dadme  vuestra  bendición!... 

¡Soy  inocente!... 
Diego.  (!Ay  de  mi!) 

¡Confiesa! 
Beatriz.  ¡No, puedo!  , 

Diego.  ¡Si! 

¡Reza  la  última  oración!  ■¡•>";ij:r, 

En  el  momento  de  herir  ms  Dieg  o-.Ó'Tí/'ji  v/  h  :•. 
DON  i\j .^y.  la  puerta  del  fondo  precipitándose  á  detcneiie.) 

ESCENA  VIH. 

Don  Diego,  doísa  Beatriz  y  don  Juan. 

ivxy..       ¡Deteneos! 

Diego.  ¡Vos  aqui! 
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Juan.        ¡Es  inocente,  Señor! 

os  lo  juro. 
DiEc.o.  ¡Vos  anoclie 

visteis  salir  al  ladrón 

cjiíe  se  llevaba  mi  lionra!... 

¿No  es  verdad?  ¡le  visteis  vos! 
Juan.        Es  cierto...  mas  Beatriz 

no  está  culpada. 
Diego.       {Con  sarcasmo.)  ¡El  amor 

os  hace  olvidarlo  todo! 

¡por  eso  venís! 
Jla>.  ¡Oh!  no. 

Escuchadme,  y  si  las  pruebas 

que  os  traigo  buenas  no  son... 

os  "dejaré  en  hbertad... 

¡.\h!  ¡por  caridad,  señor! 

(Don  Díego  después  de  vacilar  un  momento,  se  apar  tu 
á  un  lado  de  modo  que  Beatriz  no  pueda  oir  lo  que  habla 
con  don  Juan;  este,  durante  la  lectura  de  la  carta,  y  hasta 
el  fin  de  la  escena  la  mira  con  la  mayor  ternura  y  ar- 
repentimiento: ella  baja  la  vista) 

Diego.      Decid  pues,  pero  sed  breve. 
JcAN.        Os  acordareis  que  yo     , 

os  hablé  ayer  de  un  secreto 

que  mi  padre  al  confesor 

reveló  antes  de  espirar; 

el  que  mi  suerte  cambió! . . . 

y  por  el  cual  yo  temí 

no  consintierais  mi  unión 

con  Beatriz... 
Diego.  ¿Y  qué  tiene 

eso  que  ver  con  mi  honor? 
Juan.        Tiene  y  mucho;  ved  despacio 

cuál  es  la  declaración 

de  mi  padre;  lo  demás 

lo  escuchareis  de  mi  voz. 
Diego.      (Leyendo.)  Conociendo  que  cercano 

está  de  mi  fin  el  dia, 
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quiero  la  conciencia  mia 
¡arreglar  cual  buen  cristiano! 

Y  aunque  no  pueda  enmendar 
los  yerros  que  cometí, 
espero,  don  Juan,  de  tí 

que  noble  sabrás  obrar. 
Joven  luí,  y  en  devaneos 
pasé  el  tiempo  torpemente... 
perdona  que  yo  te  cuente 
mis  livianos  galanteos; 
que  en  tu  noble  sencillez 
no  comprendes  que  en  amor 
pueda  marcbarse  el  honor 
con  una  infame  doblez! 

Y  aunque  lo  lloro. . .  á  una  dama 
¡engañé...  noble  y  hermosa! 
prometí  hacerla  mi  esposa. . . 

¡y  me  rindió  su  honra  y  fama! 

Y  no  cometió  un  desliz. .. 
que  yo  á  su  dueña  gané. . . 
De  noche  en  su  cuarto  entré 
sin  saberlo  la  infeli/i! 

jMi  nombre  mentí,  cruel! 
la  abandonó  mi  desvío... 
y  ella  tiene  un  hijo  mió!... 
¡Fui  mas  malvado  que  iníiel! 
En  vano  con  sus  querellas 
la  triste  quiso  seguirme... 
fué  difícil  perseguirme. . . 
perdió  bien  pronto  mis  huellas! 

Y  no  era  fácil  que  hallara 
en  el  Marqués  de  la  Flor, 
á  su  infame  seductor 
don  Antonio  de  Guevara! 
¡Remedia  la  triste  suerte 
de  tu  desdichado  hermano! 

Su  madre  es...  ¡Tiembla mi  mano!... 
Leonor...  ¡oh cielos!...  la  muerte... 
(Hablado.)  Y  esto,  ¿qué  tiene  que  ver? 
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¿me  lo  podéis  esplicar? 

Juan.       Porque  no  podáis  dudar 
lo  habéis  debido  leer. 
Vuestra  esposa  era  la  dama 
que  anoche  sorprendí  yo, 
y  aunque  á  un  hombre  recibió 
no  ha  manchado  vuestra  fama. 

Diego.  -¡Qué  escucho,  viven  los  Cielos! 
Ella ,  sí ;  ¿con  que  ella  ha  sido 
la  que  mi  honor  ha  vendido?... 

JuA>.       Son  injustos  vuestros  celos. 

Si  anoche  recibió  á  un  hombre , 
era  tan  solo,  señor , 
para  decirle  el  autor 
de  su  vida  y  de  su  nombre. 
Hermana  fué  de  doña  Ana 
Leonor ,  á  quien  engañó 
mi  padre  ;  la  que  murió 
viendo  su  esperanza  vana. 
Al  niño ,  harto  desgraciado  . 
á  quien  le  faltaba  padre  , 
sirvió  doña  Ana  de  madre 
y  de  su  vida  ha  cuidado. 
Lejos  le  tuvo  de  sí 
por  guardar  su  propio  honor. .. 
que  tales  prendas  ,  señor  ,      \ 
hay  que  tratarlas  así. 
Yo,  loco  ,  desesperado, 
acusaba  á  Beatriz 
de  cometer  un  desliz... 
y  ciego  y  desatentado, 
quise  á  mi  hermano  matar  : 
Beatriz  mi  carta  leyó 
ádoña  Ana;  esta  corrió 
mis  furores  á  calmar. 
Mostróme  las  cartas  luego 
que  á  la  infeliz  Leonor 
escribió  su  seductor :    • 
esta  es  la  verdad,  don  Diego. 
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Así  evitó  el  desafio , 

y  yo  vine  desalado... 
Diego.       ¡  Qué  peso  me  liabeis  quitado  !. .. 

Beatriz  !  {Corre  á  su  hija  y  la  abraza.) 
Beataiz.  ¡  Ah  ! 

Diego.  ¡  Gracias,  Dios  mió! 

Juan.       Y  yo  que  te  calumnié, 

¿  podré  hallar  perdón  en  tí  ?. .. 
Beatiuz.  Sí  no  me  amaras  así 

¿sintieras  perder  mi  fe? 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos,  Doña  Ana  y  Don  Félix 

Ana.        Señor,  ya  sabéis  mi  culpa  : 

cumplía  otra  voluntad  ; 

mas  negaros  la  verdad 

no  puede  tener  disculpa. 

Yo  no  he  debido  entregaros 

mi  mano  sin  advertiros... 

mas  dióme  rubor  det:iros 

lo  que  no  debí  ocultaros. 

Culpable,  tal  confesión 

yo  hiciera  ; ;  mas  los  agravios 

de  Leonor,  decir  mis  labios ! . . . 
DiEfio.       j  Venid  a  mi  corazón  ! 

que  bastante  habéis  sufrido 

viéndola  desventurada 

morir,  y  estar  apartada 

de  un  objeto  tan  querido. 
JfAN.       Este,  señor,  es  mí  hermano.  (Por  don  Fclix.) 
Félix.      Con  placer  te  conocí.  (.4  don  Juan.) 
Diego.      Un  padre  tendrás  en  mí.  {A  don  Félix.) 
Ana.        Señor,  dadme  vuestra  mano. 

[Bem  la  mano  á  don  Uiego.) 
FÉLi.x.      Aquí  las  cartas  están. . . 

mi  padre  las  escribió. 
Diego.      Satisfecho  quedé  yo' 
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con  la  que  me  dio  don  Juan ;   . 

Hijos  ,  vuestro  casamiento 

se  celebrará  este  dia  ; 

n;)  turbe  vuestra  alegría 

ningún  otro  sentimiento. 

Y  á  Dios  pedid  que  en  la  vida 

á  vuestras  almas  no  lleve 

ni  de  la  duda  mas  leve 

la  ponzoña  maldecida. 

No  de  incrédulos  alarde 

hagáis. . .  porque  si  os  llevai.s , 

y  de  apariencias  fiáis , 

lo  llorareis  aunque  tarde. 

Leonor  creyó  en  un  amor 

que  era  tan  solo  apariencia , 

y  una  terrible  esperiencia 

la  hizo  conocer  su  error. 

Don  Juan  creyó  ser  verdad 

que  tú  eras  torpe  y  liviana,  (á  Beatriz.) 

y  casi  una  sombra  vana 

labró  su  infelicidad. 

No  dejéis  que  los  antojos 

os  manden  al  corazón. . . 

Juzgad  con  vuestra  razón , 

y  dudad  de  vuestros  ojos... 


FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  iii- 
convemeníe  en  que  su  representación  sea  au- 
torizada. 
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